
CAPÍTULO 1

PRÓLOGO

Años de luchas y sufrimientos internos, y de un esfuerzo espi-
ritual aparentemente inútil culminaron con el tiempo en un

estado de negra desesperación. Ni siquiera una retirada hacia el
ateísmo pudo traer alivio a la incesante búsqueda. Razón e intelec-
to eran demasiado frágiles para la formidable tarea de hallar la ver-
dad última. Hasta la mente se había encaminado hacia una derrota
final, agonizante y aplastante. Hasta la voluntad se había quedado
inmóvil. Entonces, una voz interior gritó: «Si es que existe un
Dios, a Él le pido ayuda».

Después, todo cesó y desapareció en el olvido. La mente y toda
sensación de un yo personal desaparecieron. Durante un instante
abrumador, todo aquello fue sustituido por una omniabarcante con-
ciencia, una conciencia radiante, completa, total, silenciosa y serena,
como la esencia prometida de «Todo lo que es». El exquisito esplen-
dor, la belleza y la paz de la Divinidad brillaron con intensidad. Era
algo autónomo, final, intemporal, perfecto, el Yo de lo manifestado
y lo no manifestado, la Divinidad Suprema, y así permaneció…

La Presencia

Un profundo silencio lo impregna todo alrededor, y el movimien-
to se ralentiza y se serena. Todo irradia una intensa vitalidad. Todas
y cada una de las cosas son conscientes de todas y cada una de las
demás. La cualidad luminosa de la radiación es abrumadoramente
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Divina en su naturaleza. Lo abarca absolutamente todo en su total
Unidad, de manera que todas las cosas están interconectadas, en
comunicación y armonía, a través de la conciencia y por el hecho de
compartir la cualidad básica de la esencia de la misma existencia.

La Presencia es un continuo que ocupa por completo lo que
previamente, para la percepción ordinaria, parecía un espacio va-
cío. Esa Conciencia interior no es diferente del Yo, pues impregna
la esencia de todo. La Conciencia es consciente de su propia con-
ciencia y omnipresencia. La existencia y su expresión, tanto en su
forma como en su informalidad, es Dios, e impera igualmente en
todos los objetos, personas, plantas y animales. Todo se halla unido
por la divinidad de la existencia.

Esa Esencia penetrante lo incluye todo sin excepción. Los mue-
bles de la habitación son iguales a las rocas o a las plantas en su
importancia o trascendencia. Nada queda fuera de la Totalidad
omniabarcante, total, completa, que no carece de nada. Todo es
de igual valor, porque el único valor real es la divinidad de la
existencia.

Eso que es el Yo es total y completo, y está igualmente presente
en todas partes. No existen necesidades, deseos o carencias. Nin-
guna imperfección ni discordia es posible, y todo objeto parece
una obra de arte, una escultura de belleza y armonía perfectas. La
Sacralidad de toda la Creación es la reverencia que todas y cada
una de las cosas muestran por todas y cada una de las demás. Todo
se halla imbuido de un gran esplendor, y todo guarda silencio en
su sobrecogimiento y reverencia. La Revelación infunde una sere-
nidad y una Paz infinitas.

Al contemplar el cuerpo, éste se revela igual a todo lo demás:
sin pertenecer ni ser poseído por persona alguna, igual a los mue-
bles u otros objetos, y simplemente una parte más de «Todo lo que
es». No existe ninguna sensación personal acerca del cuerpo, y no
hay identificación alguna con él. Se mueve espontáneamente, eje-
cuta correctamente sus funciones corporales y camina y respira
sin esfuerzo. Está autopropulsado y sus acciones vienen determi-
nadas y activadas por la Presencia. El cuerpo es simplemente un
«eso», igual a cualquier otra cosa en la habitación.

Si otras personas le interpelan, la voz del cuerpo responde
adecuadamente, pero lo que se oye en la conversación resuena en
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un nivel de significado superior. En cada frase se revela un signi-
ficado más profundo, más hondo. Toda comunicación se com-
prende ahora en un nivel más profundo, casi como si hasta la pre-
gunta más sencilla fuera en realidad una pregunta existencial y
una declaración acerca de la humanidad en sí. En la superficie,
las palabras suenan superficiales; pero en el nivel más profundo,
tienen penetrantes implicaciones espirituales.

Esas respuestas adecuadas las está dando el cuerpo, al cual todos
dan por hecho que es el «yo» al que le están hablando. Esto, en sí,
es extraño, porque no hay ningún «yo» real asociado en modo algu-
no a este cuerpo. El verdadero Yo es invisible y no tiene ubicación.
El cuerpo habla y responde a las preguntas simultáneamente en
formas paralelas, en dos niveles al mismo tiempo.

Serenada por el Silencio de la Presencia, la mente se encuentra
en silencio, sin palabras. No hay imágenes, ni conceptos, ni pensa-
mientos. No hay nadie que los piense. Al no haber nadie presente,
no hay quien piense ni quien actúe. Todo sucede por sí mismo,
como un aspecto más de la Presencia.

En los estados de consciencia ordinarios, el sonido se impone
sobre el fondo del silencio y lo reemplaza. En cambio, en la Pre-
sencia, sucede lo contrario. Aunque el sonido es perceptible, se
encuentra en el fondo. El Silencio se impone de tal modo que no
se ve interrumpido ni desplazado por el sonido. Nada trastorna su
serenidad ni interfiere en su paz. Aunque tienen lugar movi-
mientos, éstos no son capaces de alterar la inmóvil serenidad que
hay más allá del movimiento. Todo parece moverse como a cáma-
ra lenta, debido a que el tiempo está ausente. No hay más que un
estado constante de Ahora. No hay acontecimientos ni sucesos
porque todo comienza y termina, todo empieza y acaba; los acon-
tecimientos sólo tienen lugar en la consciencia dualista de un
observador. En ausencia de ésta, no hay sucesión de acontecimien-
tos que puedan ser descritos o explicados.

En lugar de un pensar, hay un conocer autorrevelado que im-
parte un entendimiento completo, que se explica por sí mismo a
través de su refulgente esencia. Es como si todo hablara silencio-
samente y se presentara en su totalidad en la absoluta belleza de
su perfección, manifestando de este modo su gloria y revelando su
Divinidad intrínseca.
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La sufusión de la Presencia a través de la totalidad y de la esen-
cia de todo cuanto existe es exquisita en su suavidad, y su tacto es
como de algo que se derrite. El Yo interior es su verdadero núcleo.
En el mundo ordinario, sólo se puede tocar la superficie de las co-
sas; pero, en la Presencia, la esencia más profunda de cualquier cosa
se halla entremezclada con la de todas las demás cosas. Este tacto,
que es la Mano de Dios en su tierna suavidad, es al mismo tiempo
una expresión y la morada del poder infinito. En su contacto con la
esencia interior de todo, uno es consciente de que la Presencia está
siendo sentida por todas las demás cosas, objetos o personas.

El poder de su suavidad es ilimitado, y dado que es total y omni-
presente, es imposible oposición alguna. Impregna «Todo lo que
es», y de su poder surge la propia existencia, que es al mismo tiem-
po creada y sustentada por el poder. Este poder es una cualidad
intrínseca de la Presencia, y su presencia es la esencia de la propia
existencia. Está presente en todos los objetos. En ningún lugar hay
vacuidad, dado que la Presencia llena tanto el espacio como el inte-
rior de los objetos. Cada hoja sabe cómo está siendo experimenta-
da por todo lo demás y comparte el gozo de la divina Presencia.

Todo se halla en un estado de silencioso regocijo, por cuanto su
consciencia es una experiencia de la Divinidad. Una peculiaridad
de todo cuanto existe es la de una serena gratitud, siempre pre-
sente, por habérsele concedido el don de experimentar la presen-
cia de Dios. Esta gratitud es la forma en la cual se expresa la ado-
ración. Todo lo que es creado y tiene existencia comparte el refle-
jo de la gloria de Dios.

La apariencia humana ha asumido un aura totalmente nueva.
El Yo Uno resplandece en los ojos de todos. Todos los rostros irra-
dian y todos son igualmente hermosos.

Lo más difícil de describir es la interacción entre las personas,
que se mueve en un nivel diferente de comunicación. Existe un
amor obvio entre todos. Sin embargo, sus palabras cambian de tal
manera que toda conversación se convierte en algo amoroso y pa-
cífico. El significado de las palabras que se escuchan no es el mismo
que el que encuentran los demás al escucharlas. Es como si hubie-
ra dos niveles de consciencia distintos en funcionamiento, apare-
ciendo en el mismo escenario de forma y movimiento; dos guiones
diferentes se están pronunciando a través de las mismas palabras.
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Los yoes superiores de las personas implicadas transforman, en un
plano diferente, los significados de las palabras en sí mismas, y la
comunicación de comprensión se encuentra en un plano superior.
Al mismo tiempo, es evidente que los yoes inferiores de las perso-
nas no son conscientes de la comunicación que, simultáneamente,
está teniendo lugar entre sus yoes superiores. Las personas están
como hipnotizadas, al creer en la realidad de sus yoes ordinarios,
que no son más que una exteriorización inadvertida e inconsciente
de escenarios o papeles, como en una película.

Al ignorar a los yoes inferiores, los yoes superiores se comuni-
can entre sí directamente, y los yoes ordinarios de las personas
parecen no ser conscientes de ese nivel superior de conversación
que está teniendo lugar. Al mismo tiempo, las personas sienten
intuitivamente que algo diferente a lo habitual está sucediendo.
La presencia consciente del Yo crea un campo de energía que re-
sulta sumamente agradable a las personas. Este campo de energía
lleva a cabo lo milagroso y trae armonía a los acontecimientos,
junto con cierta sensación de paz a todos los que lo experimentan.

Las personas que vienen, tras recorrer muchos kilómetros en
busca de respuestas a sus preguntas, descubren de repente, en pre-
sencia de esa aura, las respuestas que buscan, que les llegan a tra-
vés de una comprensión interna que hace irrelevantes las pregun-
tas originales. Esto sucede porque la Presencia recontextualiza la
ilusión de un «problema», haciendo así que desaparezca.

El cuerpo proseguía con sus operaciones y reflejaba las in-
tenciones transmitidas a través de la consciencia. La continuidad
del cuerpo no revestía gran interés, y era evidente que el cuerpo
realmente no es más que una propiedad del universo. Los cuerpos
y los objetos del mundo reflejan variaciones interminables y no
muestran imperfección alguna. Nada es mejor ni peor que ninguna
otra cosa, ni es de un valor o una importancia diferente. La cualidad
de la perfecta identidad propia define el valor intrínseco de todo
cuanto existe como expresiones iguales de divinidad innata. En la
Realidad no existen las relaciones, en la medida en que la «rela-
ción» es un concepto de observación mental dualista. Todo «Es»
meramente, y exhibe la esencia de la existencia.

De forma similar, sin la interposición de un observador activo,
con su innata categorización de pensamientos, no puede haber
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cambios ni movimientos que explicar. Cada «cosa» evoluciona sim-
plemente como una expresión de su esencia divina. De ahí que la
evolución tenga lugar como una manifestación de la consciencia, y
tome expresión desde niveles abstractos superiores de energía hasta
formas inferiores más concretas y, por último, materialidad física.
Así, la creación se manifiesta desde una informalidad abstracta, a
través de formas progresivas, hasta un patrón de energía final, que
da lugar a la materialidad concreta. El poder para manifestarse es la
expresión de la divina omnipotencia como creación continua.

La Creación es el Presente y el Ahora. Este Ahora es continuo,
de modo que no son posibles principios ni finales. La visibilidad,
o la materialidad en sí, no son más que fenómenos sensoriales y no
una condición necesaria para la existencia, la cual, en sí misma,
carece de forma y, sin embargo, es intrínseca a toda forma.

Dado que todo está siempre en proceso de creación, todo es una
expresión de la Divinidad, o de lo contrario no tendría la capacidad
de existir en modo alguno. El darse cuenta de que todo lo que
existe refleja a la Divinidad de la Creación es el motivo por el cual
merece respeto y reverencia. Y esto justifica la reverencia ante el
espíritu que hay dentro de todos los seres vivos y de la naturaleza,
que es característica de muchas culturas.

Todos los seres que sienten son iguales. Sólo la manifestación
material está sujeta al cese; la esencia no se ve afectada, y conserva
la potencialidad de reaparecer en forma material. La esencia sólo
se ve afectada por las propias fuerzas de la evolución. La aparición
de la forma material a partir de la esencia viene determinada por
la presencia de lo que ya está en forma. El contenido de la mani-
festación material puede facilitar la manifestación de la esencia
como forma, o puede no serle favorable, dependiendo de las cir-
cunstancias. Se podría decir que la Creación satisface sus propias
instrucciones o tendencias internas, divinas. Tradicionalmente, se le
ha dado en llamar destino, que es el despliegue de la potencialidad
y el reflejo de las circunstancias preexistentes (las clásicas «gunas»
sánscritas de rajas, satva y tamas, o acción, conciencia y resistencia).
Así, el hombre puede influir en las circunstancias con el fin de po-
tenciar la manifestación de las eventualidades deseadas. Mediante
su capacidad de decisión, la consciencia humana puede influir en
los resultados, pero el poder de la creación es competencia de Dios.

24

El ojo del yo-2  13/1/06  10:20  Página 24



La naturaleza de la creación, que está más allá del tiempo, del
espacio y de la causalidad, se revela por sí misma y se presenta a la
consciencia de la Conciencia como un don de la Presencia. Todas
las cosas son intrínsecamente sagradas en la divinidad de su crea-
ción. Cuando el sentido crítico y la discriminación de la percepción
dualista se dejan a un lado, se revela la perfección y la belleza
absoluta de todo.

El arte intenta abstraer esta conciencia cuando toma un instan-
te en el tiempo y lo congela en la escultura o la fotografía. Cada
fotograma representa la perfección, que sólo se puede apreciar
cuando se aísla una visión única de la distorsión de la historia
superpuesta. El drama de cada instante de la existencia se presta a
ser preservado cuando el arte lo salva de la extinción de la trans-
formación de la forma material que llamamos historia. La inocencia
intrínseca de cualquier instante dado se manifiesta cuando se saca a
ese instante del contexto proyectado sobre una secuencia de ins-
tantes seleccionados que, posteriormente, se convierten en una
«historia». En el momento que la mente dualista los convierte en
una historia, se les aplican los términos de «bueno» o «malo». Si
quitamos el enjuiciamiento humano de la observación, todo lo que
se puede ver es que la forma está en constante evolución, en cons-
tante «cambio», que no es intrínsecamente deseable o indeseable.

Todo manifiesta su potencialidad inherente en la medida en
que está determinado por su esencia y por las circunstancias impe-
rantes. El esplendor de todas las cosas se halla en su mera existen-
cia, en el hecho de manifestar la gloria de la creación de Dios como
existencia en sí. Por virtud del mero «ser», todas y cada una de las
cosas que sienten y que no sienten en su existencia cumplen con la
voluntad de Dios. Es debido a la intención divina que lo no mani-
fiesto se hace manifiesto; y la creación es el proceso que nosotros
presenciamos.

Debido a que la naturaleza de la Creación no es evidente para
la consciencia ordinaria, la mente manufactura enigmas sin res-
puesta, por ejemplo, ¿cómo puede un Dios «bueno» permitir
tanto «mal»? Más allá de la percepción dualista y de las categorías
arbitrarias de la manifestación, no hay nada bueno ni malo que
explicar, y se puede ver que el universo es, en sí mismo, inofensi-
vo. La mente humana construye sus escenarios de objetivos y
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deseos, y los acontecimientos pueden coincidir con ellos o no.
Tanto la tragedia como la victoria tienen lugar sólo dentro de las
limitaciones de la mente dualista y no son independientes de la
realidad. Todo lo que hay en este mundo parece surgir y luego
disolverse dentro de las limitaciones de la percepción. Pero, en la
medida en que la Realidad está más allá del tiempo, el espacio y la
forma, es irrelevante si una «cosa» o una «persona» existen duran-
te una décima de segundo o durante miles de años. Así, el empeño
por vivir unos cuantos años más o incluso unos pocos instantes más
se antoja una ilusión vacía, porque la existencia no se experimenta
en modo alguno dentro del tiempo. Este instante es la única reali-
dad que se está experimentando; todo lo demás es una abstracción
y una construcción mental. Por lo tanto, uno no vive en absoluto
setenta años; sólo este mismo instante fugaz es posible.

En la realidad de la no dualidad, todo está completo, y el de-
seo se sustituye por la gratitud. A medida que la vida evoluciona,
todo ser vivo es la expresión total de su potencialidad en cual-
quier momento dado. La motivación desaparece como tal, y la
acción tiene lugar como una fase en el proceso de actualización de
la potencialidad. Por tanto, no hay actor detrás de la acción. Lo que
hay es una sensación de totalidad y de completa satisfacción en
cada instante. El disfrute de las necesidades físicas es el producto
de la propia acción. El apetito de comer, por ejemplo, surge del
acto de comer, sin deseo previo alguno por el siguiente bocado;
si se deja de comer debido a una interrupción, no existe senti-
miento de pérdida. La alegría de vivir tiene su origen en la pro-
pia existencia en cualquier momento dado, y la conciencia de
totalidad continua es un aspecto de la alegría de la existencia.

La totalidad de la Unidad del Todo no se puede «experimen-
tar». Más bien, se conoce por virtud de serlo. El «yo» del Yo es el
Ojo de Dios presenciando el despliegue de la Creación como un
Ahora. La secuencia es una ilusión creada por la percepción del
«yo» del ego, que es el punto de observación del proceso que va
de lo no local a lo local, de lo no lineal a lo lineal, de la Totalidad
al «esto». La percepción es el ojo del ego que, en la medida en que
traduce el inaprensible Infinito en un finito experimentable, gene-
ra la percepción del tiempo, el espacio, la duración, la dimensión,
la posición, la forma, la limitación y la singularidad.
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